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La solemnidad de Jesucristo Rey del uni-

verso, que celebramos hoy, se coloca al 

final del año litúrgico y recuerda que la 

vida de la creación no avanza de forma 

aleatoria, sino que procede hacia una 

meta final: la manifestación definitiva de 

Cristo, Señor de la historia y de toda la 

creación. La conclusión de la historia será 

su reino eterno… Que la Virgen María nos 

ayude a acoger a Jesús como rey de 

nuestra vida y a difundir su reino, dando 

testimonio a la verdad que es el amor.  

 

(Papa Francisco) 
Himno a Cristo Rey del Universo 

 

Oh Príncipe absoluto de los siglos, 

oh Jesucristo, Rey de las naciones: 

te confesamos árbitro supremo 

de las mentes y de los corazones. 

Oh Jesucristo, Príncipe pacífico, 

somete a los espíritus rebeldes, 

y haz que encuentren rumbo  

los perdidos, 

y que en un solo aprisco se congreguen. 

Para eso pendes de una cruz sangrienta 

y abres en ella tus divinos brazos; 

para eso muestras en tu pecho herido 

tu ardiente corazón atravesado. 

Glorificado seas, Jesucristo, 

que repartes los cetros de la tierra; 

y que contigo y con tu eterno Padre 

glorificado el Paráclito sea. Amén.  

PRECES A CRISTO REY DEL UNIVERSO 
 

- Cristo, rey y pastor nuestro, congrega a tus 

ovejas de entre los pueblos y apaciéntalas en 

ricos pastizales y en fértiles dehesas. 

- Guía y salvador nuestro, reúne a todos los 

hombres en un solo pueblo; cura a los enfer-

mos, busca a los que se han perdido, guarda 

a los fuertes, llama a los alejados, recoge a 

los descarriados, alienta a los desanimados. 

- Juez eterno, cuando devuelvas a Dios Padre 

tu reino, ponnos a tu derecha y haz que here-

demos el reino preparado para nosotros desde 

la creación del mundo. 

- Príncipe de la paz, quebranta las armas de 

la guerra y anuncia la paz a las naciones. 

- Heredero de las naciones, haz entrar a la 

humanidad, con todo lo bueno que tiene, en 

el reino de tu Iglesia, que el Padre ha puesto 

en tus manos, para que todos, unidos en el 

Espíritu Santo, te reconozcamos como nuestra 

cabeza. 

- Cristo, primogénito de entre los muertos y 

el primer resucitado de entre ellos, admite a 

los difuntos en la gloria de tu reino. 
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Daniel 7,13-14: Su poder es un poder 

eterno. Salmo 92: El Señor reina, vestido 

de majestad.  

Apocalipsis 1,5-8: El príncipe de los reyes 

de la tierra nos ha hecho reino y sacerdo-

tes para Dios.  

Juan 18,33b-37: Tú lo dices: soy Rey. 

La lógica del 

Evange l i o , 

es decir la 

lógica de 

Jesús, en 

cambio se 

expresa en 

la humildad 

y la gratui-

dad, se afir-

ma silencio-

sa pero efi-

c a z m e n t e 

con la fuerza 

de la verdad. 

Los reinos 

de este 

mundo a ve-

ces se cons-

truyen en la arrogancia, rivalidad, opresión; 

el reino de Cristo es un «reino de justicia, de 

amor y de paz» (Prefacio). 

¿Cuándo Jesús se ha revelado rey? ¡En el 

evento de la Cruz! Quien mira la Cruz de 

Cristo no puede no ver la sorprendente gra-

tuidad del amor. Alguno de vosotros puede 

decir: «Pero, ¡padre, esto ha sido un fraca-

so!». Es precisamente en el fracaso del peca-

do -el pecado es un fracaso-, en el fracaso de 

la ambición humana, donde se encuentra el 

triunfo de la Cruz, ahí está la gratuidad del 

amor. En el fracaso de la Cruz se ve el amor, 

este amor que es gratuito, que nos da Jesús. 

Hablar de potencia y de fuerza, para el cris-

tiano, significa hacer referencia a la potencia 

de la Cruz y a la fuerza del amor de Jesús: 

un amor que permanece firme e íntegro, in-

cluso ante el rechazo, y que aparece como la 

realización última de una vida dedicada a la 

total entrega de sí en favor de la humanidad. 

En el Calvario, los presentes y los jefes se 

mofan de Jesús clavado en la cruz, y le lan-

zan el desafío: «Sálvate a ti mismo bajando 

de la cruz». Pero paradójicamente la verdad 

de Jesús es la que en forma de burla le lan-

zan sus adversarios: «A otros ha salvado y a 

sí mismo no se puede salvar». Si Jesús 

hubiese bajado de la cruz, habría cedido a la 

tentación del príncipe de este mundo; en 

cambio Él no puede salvarse a sí mismo pre-

cisamente para poder salvar a los demás, 

porque ha dado su vida por nosotros, por ca-

da uno de nosotros. Decir: «Jesús ha dado su 

vida por el mundo» es verdad, pero es más 

bonito decir: «Jesús ha dado su vida por mí». 

Y hoy en la plaza, cada uno de nosotros diga 

en su corazón: «Ha dado su vida por mí, pa-

ra poder salvar a cada uno de nosotros de 

nuestros pecados». 

Jesucristo es Rey del universo en quien el Pa-

dre ha querido recapitular todas las cosas. Él 

es Rey, pero su reino no es de este mundo. No 

está basado en el poder político, en el econó-

mico o en la fuerza de las armas. 

Jesús reina desde la cruz: habiéndose ofrecido 

en el altar de la cruz, Cristo ha entregado al 

Padre un reino eterno y universal, el reino de 

la verdad y la vida, el reino de la santidad y la 

gracia, el reino de la justicia, el amor y la paz, 

como hermosamente canta el prefacio. Así, su 

poder es eterno, no cesará, y sus mandatos 

son fieles y seguros. Obedeciendo los manda-

tos de Cristo, rey del universo, podremos vivir 

eternamente con él en el reino del cielo.  

PAPA FRANCISCO. En este último domingo 

del año litúrgico, celebramos la solemnidad de 

Cristo Rey. Y el Evangelio de hoy nos hace 

contemplar a Jesús mientras se presenta ante 

Pilatos como rey de un reino que «no es de 

este mundo». Esto no significa que Cristo sea 

rey de otro mundo, sino que es rey de otro 

modo, y sin embargo es rey en este mundo. 

Se trata de una contraposición entre dos lógi-

cas. La lógica mundana se apoya en la ambi-

ción, la competición, combate con las armas 

del miedo, del chantaje y de la manipulación 

de las conciencias.  

Solemnidad de nuestro Señor Jesucristo, 

Rey del Universo. A él el poder, la gloria y 

la majestad para siempre, por los siglos 

de los siglos.  (elogio del Martirologio Romano)  
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“El Espíritu Santo es la fuerza divina que cam-

bia el mundo (Papa Francisco) 

“Con el don del Espíritu Santo, el hombre pue-

de llegar en fe para contemplar y saborear el 

misterio del plan divino.” (San Pablo VI) 

“¿Qué es este "poder" del Espíritu Santo? ¡Es 

el poder de la vida de Dios! (Benedicto XVI) 

CONFIRMADOS 

 

 Inés Molero Yustres 
 Sofía Serrano Mateo 
 Carolina McHale Díaz de Espada 

 Fernando Cuervo Vega 
 Israel Arias Pasinato 
 Alejandro Huertas Delgado 
 Javier De Miguel Pérez 
 Laura Somolinos Sierra 
 José Luis Novales Sánchez 
 María Cabello Gil 
 Candela Mingo Moreno 
 

    Catequistas: Elena Mauricio y 
        Javier Contreras 
 

    Sacerdote: Rafa Herruzo 
 

    Vicario del Obispo: Juan Pedro  
    Gutiérrez Regueira 

Con el Bautismo y la Eucaristía, el sacra-

mento de la Confirmación constituye el 
conjunto de los "sacramentos de la ini-

ciación cristiana", cuya unidad debe ser 
salvaguardada. Por lo tanto, es necesario 
explicar a los fieles que la recepción de 

este sacramento es necesaria para el 
fortalecimiento de la gracia bautismal. 

De hecho, "con el sacramento de la Con-
firmación, los bautizados están más per-
fectamente unidos a la Iglesia, están en-

riquecidos con una fuerza especial por el 
Espíritu Santo, y de esta manera están 

más estrictamente obligados a difundir y 
defender con la palabra y trabajar la fe 
como verdaderos testigos de Cristo.  

 

(Catecismo de la Iglesia Católica 1285) 

Así se puede participar  

en la consulta sinodal en Madrid 
El Arzobispado ha puesto en marcha la página 

web sinodo.archimadrid.es coincidiendo con el 

inicio de la fase diocesana del próximo Sínodo 

de los Obispos, que es «una oportunidad para 

escuchar más profundamente la voz del Espíritu, 

aumentar la participación, mejorar la calidad 

del diálogo, discernir, fortalecer la conversión y 

animar el sentido de conexión con la gente y con 

la Iglesia local, regional y global». 

En la página se incluyen las claves del camino 

sinodal y los materiales preparados por la Secre-

taría del Sínodo, al tiempo que se detalla que en 

Madrid se quiere hacer «una consulta lo más 

amplia y veraz posible, con el fin de escuchar la 

voz viva de todo el Pueblo de Dios», y que se 

prestará especial atención a los alejados. 

Con el convencimiento de que «el proceso sino-

dal debe ser sencillo, accesible y acogedor para 

todos», en la web se ofertan materiales tanto pa-

ra grupos que opten por un encuentro solo como 

para los que quieran ahondar en más cuestiones 

en varios encuentros. Los grupos deberán man-

dar una síntesis de las aportaciones al equipo 

diocesano mediante un formulario online ya ope-

rativo. Con todo el material recogido el equipo 

diocesano de coordinación de la consulta elabo-

rará la síntesis diocesana. En nuestra parroquia 

participarán todos los adultos y jóvenes que lo 

deseen, y lo coordinará el Consejo Pastoral, en 

concreto Maite Gordillo.  

https://sinodo.archimadrid.es/
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Próximo Domingo I de Adviento 
 

Jeremías 33,14-16 / Salmo 24 / 1 Tesaloni-

censes 3,12- 4,2 / Lucas 21,25-28.34-36.  

 

 

 

 

(Lucas 21,28) 
 

Lucas 3,6 

Lucas 3,14 

(Lucas 1,43) 

7D Vigilia de la Inmaculada 
 

8D Inmaculada Concepción 
      de la Virgen María 

17D Celebración Penitencial 
 

18D Festival de Navidad 

19D Campaña de Navidad 

“Estar despiertos y orar: he 

aquí como vivir este tiempo 

desde hoy hasta la Navidad.” 

 ¿Cómo dar sustancia a esta 

espera?: emprendiendo 

un camino de conver-

sión, cómo hacer concreta 

esta espera.  (Papa Francisco)  

“Que la Virgen María, nuestra 

madre, nos ayude a abrir nues-

tro corazón a Dios al Dios-que-

viene, para que Él inunde de 

alegría toda nuestra vida.”  

(Papa Francisco)  

“La visita de María nos prepara 

para vivir bien la Navidad, co-

municándonos el dinamismo de 

la fe y la caridad, obra del Espí-

ritu Santo.”  (Papa Francisco) “El Adviento es un tiempo 

para preparar el corazón y 

acoger a Cristo Salvador, 

nuestra esperanza.” 

 

(Papa Francisco)  


